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Adán y Eva

Adán fue el primer hombre y padre de la raza humana. Dios lo formó de la tierra 
y sopló vida en él; él debía cultivar el jardín en el que Dios lo puso, nombrar a los 
animales y seguir las instrucciones de Dios (Génesis 1:28; 2:7, 15-17, 19-20). Dios 
creó a la primera mujer, Eva, como compañera y ayuda de Adán, y se le honra 
como «la madre de todos los que viven» (2:18-22; 3:20). Ser creada de la costilla de 
Adán representa la unidad que Dios tenía pensada para el hombre y la mujer en el 
matrimonio (2:23-25). Dios creó a la primera pareja a su propia imagen para poblar 
la tierra y gobernar el orden creado (1:26-31).

La serpiente engañó a Eva para que rechazara el gobierno de Dios; Adán entonces 
también se rebeló, dañando la relación entre ellos y separándolos de Dios (3:1-7). 
Dios fue en busca de Adán; él y Eva estaban escondidos entre los árboles, conscien-
tes de estar alejados de Dios (3:8). Dios lo interrogó, y Adán culpó a Eva y, por ende, 
a Dios (3:12). Su rebelión trajo dolor; relaciones tensas; dificultad para gobernar la 
tierra; y muerte, tanto física como espiritual (3:16-19, 22-24). Pero Dios los vistió con 
pieles de animales y les prometió que la descendencia de Eva derrotaría a Satanás 
(3:15, 21; ver Romanos 16:20; Apocalipsis 12:1-9; 20:1-10).

Adán fue una persona histórica (Génesis 4:25; 5:1-5; 1 Crónicas 1:1; Oseas 6:7; 
Lucas 3:38; Romanos 5:14; 1 Corintios 15:22, 45; 1 Timoteo 2:13-14; Judas 1:14) que 
también representa a la humanidad. Los mandatos y las maldiciones de Dios afec-
taron no solo a Adán y Eva, sino a toda la raza humana (Génesis 1:26-30; 3:16‑19). 
Adán representa la separación de Dios que toda la humanidad experimenta.

El apóstol Pablo contrastó a quienes Adán representa con quienes siguen a Cristo, 
el «último Adán» (Romanos  5:12-21; 1 Corintios  15:45-50; ver Romanos  8:5‑11, 
20-22). Aquellos representados por Adán viven según su ejemplo: participan de 
su pecado; de su alejamiento de Dios y de la creación; y de su muerte espiri-
tual. Aquellos que siguen a Cristo viven por la fe en él. Son creados de nuevo a 
la imagen de Cristo y son «persona[s] nueva[s]» que participan de una creación 
nueva (ver Romanos 8:29; 1 Corintios 15:49; 2 Corintios 5:17; Gálatas 6:15). Cristo 
remueve las barreras que Adán y Eva levantaron; Cristo restablece lo que perdieron 
(Romanos 5:1; 2 Corintios 5:19; Gálatas 3:27-28; Efesios 2:14-16).

Pasajes para estudio adicional
Génesis 1:26-31; 2:4–3:24; 4:25–5:5; Oseas 6:6-7; Lucas 3:38; Romanos 5:12-21; 1 Corintios 15:22, 45-49; 
1 Timoteo 2:13-14
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Noé

Noé fue el hijo de Lamec, descendiente de Set (Génesis 5:3-29). Es posible que Lamec 
tuviera la esperanza de que Noé (cuyo nombre significa «descanso» o «alivio») miti-
garía la maldición de la dificultad para labrar la tierra. En lugar de eso, Dios usó a 
Noé para ayudar a liberar al mundo del mal.

Dios tenía pensado destruir la creación a causa de la maldad humana 
generalizada, pero decidió proteger a Noé (Génesis 6:1-8; ver Mateo 24:37-39; 
Lucas 17:26‑27). Dios le dio a Noé, hombre justo e intachable, instrucciones preci-
sas para construir el arca en la que se salvarían solo ocho personas de su familia, 
junto con todo tipo de criaturas (Génesis 6:9, 14– 8:19). Cuando Noé y su familia 
por fin salieron del arca después del diluvio, Noé agradó a Dios al construir un 
altar y sacrificar ofrendas quemadas. Dios prometió que nunca más inundaría 
toda la tierra ni interrumpiría la secuencia de las estaciones, a pesar del pecado 
humano (Génesis 8:20–9:17).

Los hijos de Noé fueron Sem, Cam y Jafet. Todas las naciones de la tierra des
cienden de ellos (Génesis  9:18-19). Cuando Noé se emborrachó con el vino de 
su viñedo, maldijo o bendijo a sus hijos y a sus descendientes conforme a cómo 
habían actuado hacia él (Génesis 9:20-27). Noé vivió 950 años, 350 de ellos después 
del diluvio (Génesis 9:28-29). Él es ejemplo de justicia, obediencia, valor y fe (ver 
Ezequiel 14:12‑20; Hebreos 11:7; 2 Pedro 2:5).

Pasajes para estudio adicional
Génesis 5:28–10:1; 1 Crónicas 1:4; Isaías 54:9; Ezequiel 14:12-20; Mateo 24:37-38; Lucas 3:36; 17:26-27; 
Hebreos 11:7; 1 Pedro 3:20-21; 2 Pedro 2:5
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Melquisedec

Melquisedec es un personaje bíblico misterioso, cuyo nombre significa «rey de jus-
ticia». Fue un sacerdote y rey cananeo; no hay registro de su familia ni del principio 
o el final de su vida.

Abraham se encontró con él después de derrotar a cuatro reyes mesopotámi-
cos, quienes habían invadido a Sodoma y Gomorra y capturado a Lot, sobrino de 
Abraham (Génesis 14:1-16). Cuando Abraham volvía de la batalla, Melquisedec, 
rey de Salem ( Jerusalén), estaba con los reyes agradecidos de la coalición del mar 
Muerto. Cuando Melquisedec le dio pan, vino y su bendición a Abraham, estaba 
fungiendo como un «sacerdote del Dios Altísimo», el Dios verdadero que creó el cielo 
y la tierra (Génesis 14:18; ver Salmo 7:17; 47:2; 57:2; 78:56). Melquisedec entendió 
bien que Abraham adoraba al Dios verdadero, y alabó a Dios por darle la victoria 
a Abraham (Génesis 14:19-20). Abraham recibió los obsequios de Melquisedec y le 
dio el diezmo, lo que manifestó la importancia de Melquisedec (ver Hebreos 7:4‑10).

Mientras Génesis ofrece las genealogías de muchos de sus personajes, Melquisedec 
aparece de repente, sin ningún registro, y así desaparece. Mucho después, en la his-
toria de Israel, el rey David quizás reflexionaba sobre eso cuando dijo que el Mesías 
es un «sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec» (Salmo 110:4; ver 
Hebreos 7:15-25). El libro de Hebreos retoma la falta de registro genealógico y la 
usa para comparar el sacerdocio levítico temporal con el sacerdocio eterno de 
Cristo. También explica que Melquisedec es recordado como alguien «a semejanza 
del Hijo de Dios», pero no era el Hijo de Dios (Hebreos 7:3). Su sacerdocio dura para 
siempre como un arquetipo que prefigura el sacerdocio del Mesías. Al igual que 
Melquisedec (pero a diferencia de los reyes de Israel), Jesús es un rey que cumple 
funciones sacerdotales.

Melquisedec, sacerdote real, fue superior a Leví, antepasado de los sacerdotes 
de Israel. De la misma manera, el Mesías, Jesucristo, es mejor sacerdote que los 
descendientes de Aarón. Jesús provee expiación permanente de los pecados y 
acceso directo a su Padre (Hebreos 7:24-28). Él guía a su pueblo por medio del 
Espíritu y no por la ley, y vive para siempre como sacerdote y rey de quienes confían 
en él (Hebreos 8:7-13).

Pasajes para estudio adicional
Génesis 14:17-20; Salmo 110:4; Hebreos 5:6-10; 6:20–7:28
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Agar

Agar fue la sierva egipcia de Sarai, esposa de Abram. Cuando Dios le mandó a Abram 
que dejara Mesopotamia, le prometió una multitud de descendientes que recibirían 
una nueva tierra (Génesis 12:2, 7). Después de diez años en Canaán sin tener hijos, 
Sarai usó una costumbre mesopotámica habitual al darle a Agar a Abram como 
concubina; cualquier hijo que naciera de la unión de un esposo con una concubina 
se consideraba hijo de la esposa (ver 30:1-8).

Agar quedó embarazada y se volvió irrespetuosa con Sarai durante su embarazo. 
Sarai la trató con severidad, y Agar huyó al desierto (16:4-6). El ángel del Señor se le 
apareció en un pozo, y le dijo que volviera y se sometiera a Sarai.

Agar dio a luz a un hijo, Ismael, cuando Abram tenía ochenta y seis años (16:1-16).
Catorce años después, Dios les dio a Abraham y Sara a Isaac, su hijo prometido. 

Cuando estuvo a punto de ser destetado (alrededor de los tres años), se celebró una 
fiesta tradicional en la que Ismael se burló de Isaac, y Sara insistió que Abraham 
echara fuera a Agar e Ismael (21:9). Dios ratificó esta acción, así que Abraham des-
pidió a Agar e Ismael a que deambularan en el desierto de Beerseba (21:12). Cuando 
se les acabó el agua, Dios los rescató milagrosamente y le aseguró a Agar que Ismael 
sería padre de una gran nación (21:17-19).

Pablo hizo una analogía en la que Agar representa al monte Sinaí, donde se esta-
bleció el antiguo pacto, y Sara representa a la Jerusalén celestial, la comunidad de 
quienes reciben la salvación por la fe en Cristo (Gálatas 4:22-31). Así como Isaac fue 
hijo de Abraham por la fe en la promesa divina, los cristianos libres de la ley son 
hijos espirituales de Sara.

Pasajes para estudio adicional
Génesis 16:1-16; 21:9-21; 25:12; Gálatas 4:22-31
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Ismael

Ismael fue el primer hijo de Abraham, nacido de Agar, la sierva egipcia de Sara. Él 
nació cerca de Hebrón cuando Abraham tenía ochenta y seis años (Génesis 13:18; 
16:16). Dios había prometido que haría una gran nación de Abraham, quien no 
tenía hijos, y le aseguró que tendría un hijo heredero (12:2; 15:4). Ismael nació 
cuando Abraham intentó cumplir la promesa de Dios a través de medios huma-
nos, pero Dios de todas maneras cumpliría sus propósitos por medio de Sara (ver 
Génesis 16:1‑16; 17:15 –18:15; 21:1-7; Gálatas 4:23).

Cuando Dios anunció que Sara tendría un hijo para cumplir la promesa, Abraham 
le pidió a Dios que aceptara a Ismael (17:15-18). Ismael no era el hijo prometido, y el 
pacto se establecería con Isaac, pero Dios aun así bendijo a Ismael y lo hizo padre 
de una gran nación (17:19-21).

A los trece años, Ismael fue circuncidado según el pacto de Dios con Abraham 
(17:9-14, 23-27). Más adelante, en la celebración de destete de Isaac (cuando Ismael 
tenía unos diecisiete años), Ismael se burló de Isaac, y Abraham despidió a Ismael y 
Agar con provisiones (21:9). El ángel de Dios los ayudó a sobrevivir en el desierto, e 
Ismael se convirtió en cazador de animales salvajes. Se estableció en el desierto de 
Parán y se casó con una mujer egipcia (21:20-21). Ayudó en el entierro de Abraham, 
dio a su hija Mahalat en matrimonio a Esaú, y murió a los 137 años (25:9-10, 17; 
28:9). Se menciona a sus doce hijos en Génesis 25:13-15.

Pablo hace alusión a Ismael cuando exhorta a los gálatas a poner su fe en Dios 
más que en la ley (ver Gálatas 4:21-31). Así como el hijo de la mujer esclava no 
heredó con el hijo de la mujer libre, quienes confían en la ley no heredarán el reino 
(Gálatas 4:30).

Pasajes para estudio adicional
Génesis 16:11-16; Génesis 17:18-26; 21:8-21; 25:9-18; 28:9; Gálatas 4:21-31
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Sara

Sara fue la esposa y media hermana de Abraham (Génesis 11:29; 20:12). Acompañó 
a Abraham de Ur a Harán, hasta Canaán (11:31; 12:5). En dos ocasiones, en Egipto y 
Gerar, Abraham le pidió a Sara que dijera que era su hermana y no su esposa porque 
temía que lo mataran por ser su esposo (12:10-20; 20:1-18). En ambos casos, a pesar 
de la falta de fe de Abraham, Dios protegió a Sara y preservó el linaje escogido a 
través del cual había prometido multiplicar a la nación israelita (12:2; 17:19).

Sara es una de varias mujeres en las Escrituras que fueron estériles pero, de 
forma milagrosa, dieron a luz un hijo (ver Génesis  30:22-24; 1 Samuel  1:9-20; 
2 Reyes 4:14‑17; Lucas 1:5-25). Después de una serie de promesas de Dios, Sara 
por fin concibió y dio a luz a Isaac. Su nombre, Sarai, cambió a Sara en una de las 
ocasiones en que se prometió el nacimiento de Isaac (17:15-16). Ya que Sara tenía 
noventa años cuando nació Isaac, dio testimonio de que Dios es capaz de hacer 
lo que es imposible en lo humano (ver Génesis 17:17; 21:1-5). Aunque se rio de la 
predicción del nacimiento de Isaac, es honrada por su fidelidad veinticinco años 
después de la promesa original de Dios a Abraham (18:10-15).

Sara murió a sus 127 años y la enterraron en la cueva que Abraham compró en 
Macpela (Génesis 23). Se le conoce como la madre de la nación de Israel y a Abraham 
como el padre (Isaías 51:2). Ella es un personaje clave de los relatos de la fe de 
Abraham (ver Romanos 4:19). Representa la libertad que los cristianos tienen (como 
hijos de Sara, la mujer libre) por medio de la fe en Cristo (ver Gálatas 4:21-31). Pedro 
la cita como ejemplo de sumisión santa (1 Pedro 3:5-6). El escritor de Hebreos la 
presenta como ejemplo de fe, pues creyó que Dios era capaz de cumplir sus prome-
sas (Hebreos 11:11-12). Su vida prueba que, aunque los tiempos de Dios no se ajusten 
a nuestras expectativas, él es fiel en verdad.

Pasajes para estudio adicional
Génesis 11:29-31; 12:10-20; Génesis 17:15-22; 18:9-15; 20:1-18; 21:1-13; 23:1-20; Isaías 51:2; 
Romanos 4:19; 9:6-9; Gálatas 4:21-31; Hebreos 11:11-12; 1 Pedro 3:6
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Lot

Lot fue el sobrino de Abraham y antepasado de los moabitas y amonitas. Al igual 
que Abraham, Lot nació en Ur y acompañó a Taré a Harán (Génesis  11:27-32). 
Después de la muerte de Taré, Lot se unió a Abraham en su viaje a Canaán y Egipto.

Cuando volvieron de Egipto a Canaán, sus rebaños y manadas crecieron tanto 
que era difícil vivir juntos, así que Abraham dejó que Lot escogiera la tierra donde 
se establecería. Lot escogió la llanura fértil del Jordán, la cual era como «el jardín 
del Señor», y con el tiempo se fue a vivir a Sodoma (Génesis 13:10). La interacción 
cada vez mayor que Lot tuvo con las ciudades del todo corruptas de la llanura lo 
puso en peligro.

Mientras Lot vivía en Sodoma, cuatro reyes mesopotámicos derrotaron a los reyes 
de las cinco ciudades del área. Como parte del saqueo que hicieron, se llevaron 
a Lot, a su familia y a sus posesiones (Génesis 14:1-12). Cuando la noticia llegó a 
Abraham, él desplegó un ataque defensivo contra los invasores y recuperó a los 
prisioneros y sus pertenencias (14:13-16).

Dada la maldad de Sodoma y de Gomorra, la ciudad vecina, Dios decidió destruir-
las. Envió a dos visitantes angelicales a Lot en Sodoma para pedirle que abandonara 
la ciudad condenada (Génesis 19:1-15). La depravación de la ciudad se hizo más 
evidente en un intento de ataque homosexual a los visitantes. La disposición que Lot 
tuvo de sacrificar a sus hijas, junto con su renuencia a dejar Sodoma, deja ver cuán 
corrupto e involucrado estaba. Aparte de su familia inmediata, nadie lo acompañó, 
y su esposa fue destruida cuando miró atrás en desobediencia.

Poco después, las hijas de Lot, desesperadas al no tener esposos, emborracha-
ron a Lot para que tuviera relaciones sexuales con ellas. Sus dos hijos, Moab y 
Ben‑ammi, fueron antepasados de los moabitas y amonitas, dos naciones enemi-
gas de Israel (Génesis 19:30-38; ver Deuteronomio 23:3-6). A pesar de la rebeldía 
de Lot, Pedro afirma que Lot fue un «hombre recto atormentado en su alma por la 
perversión que veía y oía a diario» (2 Pedro 2:6-9). Este análisis de Lot bien podría 
provenir de la tradición de interpretación judía, pues es difícil verlo en el relato de 
Génesis.

Pasajes para estudio adicional
Génesis 11:27, 31; 12:4-5; 13:1-14; 14:12-16; 19:1-38; Deuteronomio 2:9, 17-19; Salmo 83:4-8; 
Lucas 17:28-33; 2 Pedro 2:6-9
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